
Retrospectiva 

y 
prohombres 
musicales de 
SAN JUAN 
de las 
ABADESAS 

por FRANCISCO CIVIL CASTELLVI 

Aleccionador y reconfor tante suele resultar 
s iempre el o tear el pasado, d i fuminadas ya en 
lejanía las aristas y quizá la mal ign idad de cier­
tos entes y aconteceres, quedando por lo general 
ío lameníe de mani festó a guisa de tes t imon io 
cuanto de generoso in te rv ino en ellos, h i to ent re 
escollos y recovecos de t iempos prescr i tos, 

A este tenor vagaba nuestra mente en un ca­
minar sin r u m b o f i j o , por una tarde otoñal en­
t re vías y plazuelas de esta c lara, semi-monás-
tica y legendaria local idad pirenaica de San Juan 
de las Abadesas, cuando de p ron to al volver de 
esquina nos cogió de sorpresa un ró tu l o : calle 
del Mt ro - Guiu. Sin esfuerzo d imos en cuenta de 
que se t rataba de un v ie jo amigo de más de 
c iento cincuenta años atrás que habíanos pre-
precedido, a pr inc ip ios del X IX , en el puesto de 
organista de la Catedral gerundense. 

Codic iando más ampl ia i n fo rmac ión acerca 
de tan s ingular y evocat ivo personaje acudimos 
a la amable prov idenc ia del Mtro. de Capilla de 
I? Parroquia l a cuyo dom ic i l i o nos condu jo un 
avispado muchacho cicerone que por allí estaría 
jugando y resul tó ser monagui l lo cantor y por 
tanto un a lumno suyo. 

Cord ia l y f ruc t í fe ra fue la entrevista soste­
nida con M n . José M. ' Planas respecto del his­
tor ia l músico de la baronia l Villa. Sabíamos de 
la existencia en la misma de un val ioso arch ivo, 
fus ión del de Santa María con el del ant iguo 
Monaster io , donde se custod iaban, ent re o t ros , 
interesantes f ragmentos de p r im i t i vos códices 
gregorianos así como par t i tu ras de pol i fonía 
pertenecientes a los siglos XV - XVI I, amén de 
una selecta colección de canti lenas t robadores-
co-provenzalés en su día puestas al descubier to 
de ent re olv idados legajos por Mn . José Maideu, 
de Ripoll. 

No obstante, y por hallarse todo este mate­
r ia l en trance de reorganización tras su diáspera 
cuando el 36, convenimos en aplazar su exa­
men y visi ta para u l te r io r y más prop ic ia 
ocasión. 

No por ello dejamos de inqu i r i r con cur io­
sidad a personajes y efemérides regionales con 
ía recíproca apor tac ión de datos cuya relación 
nos place consignar seguidamente. 

Surge en p r i m e r t é rm ino la figura, a nues­
t ro entender muy impor tan te , de Juan Pussaf-
gues, natura l del vecino lugar de Gombreny , se­
gún su lacónico b iógra fo P, Parassols, b ien que 
su nombre no aparezca en los registros par ro­
quiales; debió de nacer a ú l t imos del XVI I por 
ya actuaba de M t r o . de Capilla en la Colegiata 
de San Juan de las Abadesas en 1714. Gozó fa­
ma de exper to e insp i rado compos i to r , a t r i bu ­
yéndosele un — Credo — a dos coros que era 
cos tumbre de cantar cada año por Domingo de 
Ramos y la fest iv idad de los Santos-Inocentes; 
c!SÍ como un — Pasio — para las funciones de 
Semana Santa. Por o t ra par te la B ib l . Centr . de 
Barcelona posee de d icho M t r o . en t re otras va­
rias piezas, un — Magní f icat — a 4 voces, vÍo-
lines y con t inuo c i f rado de órgano, eí cual , esta-
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blecfda la cor respondiente pa r t i t u ra para su 
me jo r conoc imiento y con visibles huellas de rei­
terado uso en las diversas partes sueltas, es 
prueba fehaciente tanto de la fuer te personafí-
dad creadora del autor como de la no menos 
madurez profes ional de (os intérpretes. Más no 
nos sorprende que, al decir de su b iógrafo , con­
siderasen sus contemporáneos algo compl icada 
su escr i tura ( q u e para nosotros muy a t rac t i va ) 
aunque de gran efecto y belleza ( 1 ) . 

Cuarenta años permaneció d icho Maestro al 
f rente de su Capilla de Música, después de los 
cuales pasó a ocupar el cargo de organista en la 
misma Colegiala, hasta sorprender le la muer te , 
ef 13 de j u l i o de 1770. 

Pr imogén i to de numerosa fami l ia v ino al 
m u n d o en San Juan, el 23 de marzo de 1772, 
An ton io Gu iu Roquer, f u t u r o gran organista de 
la Catedral de Gerona, como dicho ya, y poste­
r i o rmen te Canónigo de la Colegiata de San Félix 
de la misma c iudad. Un hermano suyo, Rafael, 
nacido el 30 de enero de 177ó, dedicóse también 
al cu l t ivo de la música, obten iendo un cargo en 
la Capilla Real de M a d r i d . Antonio, por su par te , 
y a los 13 años de edad, ya era nombrado en 
prop iedad organista del Monas ter io de Ripoll, y 
de mayor pasó ostentando el m i smo cargo, a 
Sanahuja, en la Provincia de Lér ida. Tendría sus 
30 años, en 1804 cuando opos i tó a la plaza de 
organista de la Catedral de Gerona que ganó, 
f ren te a o t ros siete compet idores , los t i tu lares 
de Perelada, del Monas ter io de Bañólas, de Seo 
de Urgel , de Torroel la de Mon tg r í , de San Cugat 
de Barcelona, del Monaster io de Amer y un Be­
nef ic iado de la prop ia Capilla gerundense. Em­
pleóse Guiu de lleno a esta su tarea, como así lo 
da a suponer la detallada y personal — con­
sueta — con la que sistematizaba su d iar ia ges­
t ión y que aún se conserva, salpicada por c ier to 
de dramát icas referencias del proceso bél ico 
que sufr iera la c iudad con mo t i vo de los Sitios 
cuyos incidencias, testigo presencial , relata en­
tre líneas ( 2 ) . 

( 1 ) Al verso del papel de p r imer t ip le de su 

•—• Magníf icat — aparece, escri ta al vuelo, lo siguiente 

f loreci l la mar íana, expresivo exponente de la p iedad 

cíp los e lementos de la Capi l la , que nos complace re­

p roduc i r en loor de la V i rgen , en el curso de este mes 

dp mayo de 1 9 7 0 : «Dic iendo Ave Marr 'a/se alegra 

todo el C íe lo /y el in f ie rno todo t i emb la» . Otras com­

posiciones del Maest ro Pussalgues: — Dic i t Domi-

n u s — , a 4 V. con v i o l . ; — Completas — a ó v. con 

v i o l . y m i n i s t r i l e s ; — Veni sponsa C h r i s t i — , a s o l o ; 

— Encima el aire — y — Ya que la pena—, ambos 

vi l lancicos a 4 voces. ( B i b l . Centr . Barce lona) . 

( 2 ) ( 8 de n-iayo)a...per esta diada en lo any 

1809 comensaren lo Siti de esta Cíutat las t ropas 

francesas y amb mol ta catxassa la defensa los hab l -

tents y tropas que componían la guarn ic ió» . í t e m : 

«...En la n i t de Sant An ton i de l 'any 1809 comensaren 

los francesos a bombarde ja r la Ciutat amb onse 

m o r t e r s » , etc. etc. 

Afo r tunadamente el M t r o . a l ternaba sus ob l i ­
gaciones al órgano con la práct ica de la compo­
s ic ión ; algunas de sus obras se conservan 
repart idas entre el arch ivo catedral ic io y la B ib l . 
Centr . barcelonesa, f o rmando un con jun to inte­
resante que le sitúa ent re los grandes compos i ­
tores españoles de p r inc ip ios del siglo XIX. (R. 
M i t j ana , en Encyclopédie de la Mus ique . . . París, 
pég. 2.268) ( 3 ) . 

Diríase que toda su vida s in t ió Guiu especial 
inc l inac ión hacia su t ierra y el calor de los su­
yos, si se considera la frecuencia y lo d i la tado 
de sus permanencias estivales con las corres­
pondientes prór rogas, amparándose en la nece­
sidad «.. .de lograr su perfecto restablec imiento 
f pués ) hasta aquí le iban p robando los ayres y 
\^s aguas de la mon taña . . . » í Acta Cap. 30 j u n i o 
1820) í t em, 30 jun io 1882: «...a f in de tomar 
algunos remedios y aguas en países frescos, se­
gún se lo aconsejaban los facul ta t ivos para el 
a l iv io de su enfermedad quasi habi tual que pa­
dece a cua t ro años a esta par te . . .» Bar run tamos 
que algún o t r o mo t i vo habría de por medio y 
ouizá de índole po l í t i co , en momentos aquellos 
de notor ia inestabi l idad y revuelo. Suposición 
no del i odo gra tu i ta ya que según Parassols 
«...a nuestro organista, emigrante en Nimes, le 
habían propuesto insistentemente de quedarse, 
más (p ros iaue) su amor pa t r io hizo que se rein­
tegrase a Gerona» «.. . tenía fama de gran pia­
nista y compos i to r ; mu r i ó pero perdura su fa­
ma en los productos de su genio». Según Pedreil 
fal leció el M t r o . Guiu en Gerona po r el año 1836. 

Hubo un tercer Guiu, de nombre Esteban, 
pbro . nacido en San Juan de las Abadesas el 12 
de ju l i o de 1762, de José y de Justa Pasqual, 
p r i m o hermano de los anter iores; as imismo de­
dicóse a IB compos ic ión , en cal idad seguramente 
del M t r o . de Capilla, aunque no con la misma 
fo r tuna y bri l lantez que el organista de Gerona, 
según hemos comprobado con la t ranscr ipc ión 
de unos versículos de su «Prosa de Di funtos» a 
4 voces y fagot , existente en la B ib l . Centr . de 
Barcelona, fecha de 1808, compos ic ión de es­
casa en jund ia aunque bien t ratada y correcta la 
escr i tura. 

En 31 de d ic iembre de 1776 vino al m u n d o 
en San Juan José Nono Bach, que in ic iara su ca­
rrera musical en M a d r i d , al servic io del Duque 
de Osuna, Grande de España, personaje muy 
amante de las artes y a f ic ionado al canto y a 
la ópera. De su mano habría sido sin duda in t ro­
duc ido Nono en la Corte donde, a poco, se le 
n o m b r ó Compos i to r de la Real Cámara, ingre-

{ 3 ) Gozos a San Bernardo» a 5 v . ; «Gozos a 

San José y a N,^ Sra, de los Angeles», a 5 v. con or­

ques ta ; «Misa, a 4 V. ; «Ai re» para p i a n o ; « In t roduc­

ción y Var iaciones para p iano, f lauta y v io l ín ( fagot 

ad l i b l t u m ) » del archivo gerundense. «Ora to r io con 

orquesta, en honor del b ienaventurado Nicolás de 

Longobardo» y «Sinfonía para órgano y o rques ta» , 

de la B ib l . Cent r . 
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sendo f ina lmente , en 1833 en el Real Conserva­
to r io , de reciente creación, como proff^^or nu­
merar io de la cátedra de solfeo. Su capacidad y 
amp l i t ud de conocimientos quedan de manif ies­
to en un cur ioso e impor tan te Tra tado: «Escuela 
completa de Música; sistema fundado en la na­
turaleza, en la experiencia de los mejores pro­
fesores, Y en las observaciones de los f i lósofos 
más i lus t res . . .» (a lud iendo a las nuevas teorías 
sobre armonía de J. Ph. Rameau y al idear io im­
perante de los enciclopediatas f ranceses), Com­
pleta d icho Tra tado, pub l icado en 1814 y cuyas 
páginas hemos recor r ido detenidamente, ( B i b l . 
Nacional , M a d r i d ) un «Gran mapa a rmón ico» 
en el que se consignan todos los acordes conoci­
dos hasta la fecha y su inter-dependencia; José 
Nono se nos revela un técnico super io rmente 
versado en la mater ia . En su dedicator ia a! rey 
Fernando V i l , est ima el autor ser este Tra tado 
«tan necesario como inédi to y confía obtenga 

el mi lenar io Monaster io , el 7 de nov iembre de 
1824, probable sobr ino-n ieto de los precedentes, 
recibió de su t io organista las p r imeras nocio­
nes musicales y seguidamente ingresó en la Ca­
pilla de Canto de la Catedral de Barcelona. Re­
gentábala por entonces el sabio e ind iscut ib le 
M t r o . Mateo Ferrer, más conoc ido por Matcuet, 
uno de los más est imados composi tores barce­
loneses del siglo XIX. Sus enseñanzas debieron 
de ser provechosas para el joven muchacho 
qu ien , obtenida una beca, pa r t i ó p r o n t o para 
Ital ia donde ampl iar ía sus estudios, ent ró en 
contacto con el prest ig ioso M t r o . Mercadante, 
de mucho va l im ien to a la sazón en España y d i ­
rector de la Escuela Real de Música en Ñapóles; 
y a su regreso fue nombrado Músico Mayor del 
E jérc i to , al f rente de la Banda del Rgto. de la 
Reina. Un poster io r des t ino le llevó a la isla de 
Cuba, desde donde a la p r imera opo r tun idad in-
t rodú jose ya en Méj ico . 

Fuentv Hovicvaje a JAIME NUi\'0 ROCA, autor dv! himno Nacionai Mejicano 

una acogida tan favorable como las Sinfonías 
que tuvo, ( d i ce ) el honor de ofrecer a su Au­
gusto Padre (Car los I V ) . De las mencionadas 
Sinfonías sólo resta una, según parece; pero no 
cabe duda que a José Nono Bach debe de consi­
derársele una gran f igura musical de M a d r i d de 
las p r imeras décadas del X IX . 

Ot ros varones del m i smo apell ido f lo rec ieron 
por entonces en San Juan de las Abadesas: Juan 
Nono, hermano seguramente del anter ior , naci­
do el 16 de ab r i l 1776, y que e jerc ió el cargo 
d^ organista del Monaster io por du ran te la ma-
vor par te de su v ida hasta su traspaso a los 92 
años de edad, en 18ó8. 

Un tercer Nono, que también Nuno, Jaime 
Nunó Roca, tuvo una existencia si bien algo bo­
hemia, c ier tamente más br i l lante. Nacido cabe 

Pronto fueron reconocidos sus mér i tos en 
este nuevo Estado, galardonándosele con el nom­
b ramien to de Director General de las Bandas de 
Música, a la vez que convocado concurso para 
la elección de un H i m n o nac ional , obtenía el p r i ­
mer lugar del — palmares — sobre otros die­
cisiete t rabajos más que fueron presentados, se­
gún veredicto suscr i to por José An ton io Gómez, 
Agustín Baldero y Tomás León que f o rmaban el 
Jurado ca l i f i cador y pub l icado en el Diar io Of i ­
c ia l de la Nación el 14 de nov iembre de 1854, 
Ti tulábase el H i m n o : — Dios y L i b e r t a d — , con 
letra de Francisco González Bocanegra. A 690 
dólares ascendía el p rem io o torgado, sin contar 
los derechos de p rop iedad in te lectual . Declarado 
el M t r o . Nunó Oficial de la República mej icana 
y tras larga permanencia en New-York ext in-
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guióse en esta ú l t ima c iudad, a los IB de ¡ul lo 
de 1908. Sus restos mortaies reposan en la Ro­
tonda de los Hombres I lustres de Méj ico . 

No hs mucho , el 12 de oc tubre de 1 9óO, por 
in ic iat iva de un grupo de mej icanos y de espa­
ñoles residentes en aquella República fuéle er i ­
g ido a Jaime Nunó en su villa natal un bello y 
sobr io monumen to , p lasmado en bloc|ue de pie­
dra roj iza del país y ubicada en la recoleta pla­
zuela Abadessa Emma, cerca de su casa paterna, 
a la sombra casi del Monaste'" io ( 4 ) . 

II PARTE 

Otras varias personalidades den t ro del cam­
po de la música han ido apareciendo en el trans­
curso de f inales del X V I I I en la baronia l Vil la 
del Santíssim M is te r i : tales la de Melchor Juncá, 
que nació el 31 de abr i l de 1777 y que a sus l ó 
años ya se s in t ió lo suficiente capaci tado como 
para oposi tar al Magis ter io de la Capilla de la 
Catedral de Valencia, plaza c o m p i t i ó , entre 
o t ros , con el también muy joven clér igo José 
Pons, a la sazón M i r o , de Capilla de Gerona, su 
c iudad natal y a qu ien cabría en def in i t iva el 
honor de ocupar Is vacante. Uno de los e jerc i ­
cios propuestos y en versión de Melchor Juncá 
puede consul tarse en la B ib l . Centr . de Barcelo­
na: — Pastorem c a n i m u s — , motete a 5 voces; 
í tem de unas — Lamentaciones — de la 6.^ fer ia 
de Semana Santa, con viol ines y oboe. También 
consta alguna obra suya en el a rch ivo sanjua-
nense, deposi tado el resto de su p roducc ión , se­
gún parece, en la Met ropo l i tana de Tarragona 
de la que fue br i l lante M t r o . de Capilla hasta su 
muer te acaecida en 1828. D is t ingu ido compos i ­
tor , agrega Parassois, su coterráneo, que gustá­
bale hacer luc i r con preferencia a su ins t rumen­
to f avo r i t o , el fagot , presente con carácter ob l i ­
gado en casi toda su obra. 

El 19 de [u l io de 1782 recibía el bau t i smo 
en San Juan de las Abadesas Ramón Brunells Be-
llapart, h i j o de Bar to lomé ( t e i x i do r de l lana) y 
de Mar ianna ; recibidas las órdenes sagradas fue 
nombrado organista de la Colegiata y seguida­
mente comensal de la m isma. Advier te Parassois 
que si bien fue Brunells un pro l í f i co y autént ico 
compos i to r , en las post r imer ías de su vida y 
s in t iendo p r ó x i m o su f i n , en un exceso quizá de 
escrúpulo op tó por echar a las llamas la to ta l i ­
dad de sus escri tos, obras que habían sido uná­
n imemente elogiadas o t ro ra por Mt ros . contem­
poráneos como Andreví , de Barcelona, y Fran­
cisco Juncá, de la Catedral de Gerona. Falleció 

13 de nov iembre de 1854, mismo año y día que 
en Méj ico , cual ya re fer ido , t r iun faba su i lustre 
conc iudadano Jaime Nunó ( 5 ) . 

A l rededor de 1818 ocupaba el cargo de or­
ganista del Monaster io , tras las consiguientes 
oposiciones el notable M t r o , y compos i to r o lo t i -
no, Rdo. Ignacio Parella i Basagañas, procedente 
de igual benef ic io en Ripoll. Breve, no obstante 
hubo de ser su permanencia en San Juan ya que 
en 1820 se trasladó a la par roqu ia l de la c iudad 
del Tu ra . 

Sucedióle el d is t ingu ido organista, h i j o de 
San Juan, el Rdo. Juan Gironella, qu ien , iniciada 
su carrera en la Colegiata de Santa Mar ía , la 
proseguir ía pos te r io rmente en la Catedral de 
Seu de Urgel, donde m u r i ó en el año 1894. 

Completamos esta breve relación con el nom­
bre de Honorato Alberich y Corominas, venido 
al mundo en San Juan, igualmente, el día 23 de 
abr i l de 1784, h i fo de Jaime y de An ton ia ; ob­
tuvo plaza de organista en Mata ró , t rasladán­
dose, luego, a O lo t , como M t r o . de Capil la, car­
go que e jerc ió de I S l ó a 1836. La B ib l . Centr . 
de Barcelona posee dos obras de este compos i ­
tor : — Salve — a 4 voces y órgano; y — Dixi t 
D o m i n u s — , salmo a 8 voces, con fecha 1803. 

En cuanto a música profana ha contado San 
Juan de las Abadesas, a ú l t imos del X IX , con 
una prest ig iosa f igura , la de Ramón Serrat Fa­
jó la , nacido en la baronia l Villa en 1883. De 
n iño sentía ya el impu lso de su arte cuando ca­
pitaneaba a sus compañeros en el canto de las 
Caramellas por calles y alrededores de la Vil la. 
Poster iormente fue per feccionando sus conoci­
mientos de armonía v compos ic ión con diversos 
maestros, en especial Enrique Morera. Empleó 
sus pr imeras armas en la fundac ión v d i recc ión 
de un o r feón en la vecina villa de PIDOI I , cont i ­
nuando con — La Sempreviva — de Camodevá-
no l , y nuevamente en Ripoll con — Les Flors de 
M a i g — . Poster iormente fue reauer ido para d i ­
r ig i r la orquesta-cobla — Unió Cassanense — y 
más adelante — La Selvatana — de Cassá de la 
Selva, m o m e n t o en que ya empezaba a sobresa­
l i r en la coiTiposición sardaníst ica. De nuevo en 
Ripoll, organiza allí la cobla que se l lamaría 

( 4 ) Hemos visto en el arch ivo de Música de la 

Catedral de Gerona una Misa, a 4 y 8 voces (dob le 

co ro ) con orquesta, de Jaime Nunó, con acompaña­

mien to de órgano. La pa r t i t u ra de la misma alcanza 

las 39 hojas. 

( 5 ) De Brunells aparecei i , no obs tan te , en el ar­

chivo gerundense, dos Misas, a 4 , 5, y 8 voces; Salve, 

a 3 V. con v i o l . ; -— Lamentos de las Santas A n i m a s — , 

-i 4 voces con pequeña o rques ta ; — Lamenta t io — a 

4 V. para Sábado San to ; — Dúo Padre de un ama­

do — Y — Coro ^—•, ambos, a 4 voces con v io l ines, 

oboe y t rompas. Y todavía en el arch ivo sanjuanense 

acaban de localizarse varias obras más de este autor , 

en una de las cuales reza el s iguiente ep íg ra fe ; «del 

Licenciado en Música Ramón Brunells; comenc;ada el 

13 maix 1804» y en o t ra , — Laúdate púer i Domí-

n u m — , a 3 voces, «...Est quadern es de Ramón Bru ­

nells, estudian de sol fa. Sen { s i e n t } mon mestre lo 

Rt. Francisco Querait, Día 29 agost de 1805», 
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— Els Serrat ins ~ s imul taneando con las tareas 
de la d i recc ión de la Escuela Mun ic ipa l de M ú ­
sica recién creada en su ville natal de San Juan 
de las Abadesas. Se recuerda con cierta nostal­
gia aquellos años de su intensa labor art íst ica 
po r la región toda, que incluso han sido consi­
derados por algunos como su Edad de Oro de 
la sardana. La espontaneidad de su insp i rac ión 
y su habi l idad en el of ic io eran proverbia les, 
contát idose al respecto la anécdota que habién­
dose comprome t i do , o lv idándo lo con la misma 
fac i l idad, dedicar una sardana a un amigo suyo 
aue en aquel momen to se lo hacía presente, 
hora antes de subir al tablado y en el velador 
del café de enfrente, puso manos a la ob ra y a 
poco ya sonaban por la plaza los p r imeros acor­
des de la sal tar ina y br iosa «Hereu Meraldes», 

1901, a Narciso Oliveras Guillamelr que desde 
su t ierna juventud reside en San Juan siendo 
notor ia su excepcional hab i l idad en el mane jo 
de todos los ins t rumentos de cobla, par t icu lar ­
mente el f lab io l y f i scorno, y el v io l ín , para la 
orquesta; goza de bien just i f icada popu la r idad 
como fecundo autor sardaníst ico y dedícase asi­
m i smo a la enseñanza, habiendo regentado estos 
ú l t imos t iempos, y hasta su supresión, la Es­
cuela Mun ic ipa l de Música. 

Por su impor tanc ia dent ro del ámb i t o f i ­
la rmónico cabe destacar a la ya refer ida inst i ­
tuc ión Schola Choral del Santissim Místeri, 
alrededor de la cual parecen haber g i rado desde 
más de c incuenta años las inquietudes e in ic ia t i ­
vas musicales de la Vi l la. Fusionados el Coro del 
Cent ro Catól ico, que en 1887 d i r ig ía el Rdo. or-

Büdus de Qyo de la Scholü Chíiici! dvJ Sünltuíim Mistrri de Stni .¡ifov de ía.s-
Abudf-sas. O/icio sohvinii celebrado por sacerdütcs autif/iws cantores 

Finalmente en 1925 y prev io concurso reci­
b ió el doble nombram ien to de Di rector de la 
Escuela Mun ic ipa l de Música de Tarrasa y de la 
Banda correspondiente, como as imismo del co­
ro — Joventut Terrassenca — Permaneció unos 
ve inte años en aquella c iudad donde t e r m i n ó sus 
días en 1944 rodeado del aprecio de sus amigos 
y de la a f ic ión melómana catalana toda. Dejó 
escri tas cerca de un centenar de sardanas a más 
de un copioso reper to r io en géneros s in fón ico , 
l í r i co , cuartetos de cuerda y obras rel igiosas. 

Con t inuando la lista de relevantes f iguras 
sanjuanesas en el campo f i l a rmón ico c i taremos 
la de José de Calasaní Conill, nacido el 15 de 
febrero de 1895, excelente p ian is ta , ha estudia­
do con los Mt ros . Mi l let , Balcells y Sabater; 
actualmente es organista auxi l iar de la Schola 
Choral del Sant issim M is te r i . Igualmente men­
c ionaremos, aunque nacido en Tortel la, el año 

ganista M n . Basilio Vilajoliu y el de la Capilla 
ant igua de Canto, al f rente de la cual , recuér­
dase, en 1909, al sanjuanense Pablo Serrat, nació 
en 1915 la refer ida Schola Chora l const i tuyén­
dose de la suerte en la cont inuac ión autént ica 
de la línea t rad ic iona l , en arte y música, here­
dada de ios Maestros insignes que tanto d ign i ­
f icaron en cua l idad y a lcurn ia al facistol y los 
atr i les del Monaster io , Fue su fundador por 
aquella fecha al Rvdo. organis ta , apóstol y gran 
c r t i s ta , M n . Juan Cribillers que tuvo como suce­
sor, a su fa l lec imiento, al Rdo, Andrés Ramírez, 
que r igiera as imismo la Escuela Mun ic ipa l 
de Música cuando el cese del M t r o . Serrat. A su 
par t ida como organista de la Catedral vicense 
púsose al f ren te de la refer ida Choral el d i l i ­
gente M t r o . de Capilla ac tua l , M n . José María 
Planas, nuestro amable y e rud i t o in te r locu to r 
del p r i nc ip io de estas líneas. 
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En 1965 precisamente celebraba dicha Scho-
la sus Bodas de Oro mediante solemnes actos 
cul tura les y rel igiosos. En uno de los cuales in­
terv ino la Capilla Pol i fónica de Gerona, con la 
pa r t i cu la r idad de que en idéntica c i rcunstanc ia , 
cincuenta años atrás, cuando la fiesta inaugural 
de la m isma, hallábase también presente la Ca-
pi ra l de la Provincia en la persona del entonces 
pu jan te Maestro Isidro Mollera, au tor de la zar­
zuela «El Castell de Rui f lor» que se puso en 
escena y rec ib ió muchos aplausos, bien que 
dicen los cronistas, era de bastante compromiso . 

Impor ta antes de f inal izar esta breve expo­
sición del acervo h is tór ico-musica l de la tan 
placentera Vida, pregonar su t ípica danza, — el 
Ball deis Pabordes — , cuyos orígenes se pierden 
en la lejanía de los años. P r im i t i vamente parece 
que se desenvolvería por el in te r io r del templo , 
luego, más adelante, a la salida de Misa Mayor 
y por ú l t i m o , o sea en la actua l idad, en la Plaza 
Pcr t icada; galante, pausado y d is t ingu ido es su 
po r te ; el e lemento mus ica l , en cambio , ha su­
f r i d o de las veleidades del t i empo, const i tu­
yendo hoy día una suerte de recopi lación de 
aires populares comarcales llevada a cabo por el 

p rop io M t r o . Serrat , reagrupados y quizá or­
questados de nuevo por el Maestro Francisco 
Pujol. 

Es evidente que de toda la precedente enu­
meración de obras, pol i fónicas e ins t rumenta les, 
p roduc to del saber e inspi rac ión de los Maestros 
nat ivos de San Juan de las Abadesas, hoy igno­
rados y dispersas po r en t re diversos archivos, 
podríase y deberíase cons t i tu i r el correspon­
diente catálogo, el cual , sobre redundar en pre­
d icamento para la poblac ión, así como en in­
terés para el musicólogo o s imple profes iona l , 
sería un c laro tes t imonio y exponente del auge 
musical alcanzado por las generaciones del pa­
sado. Siendo así que en def in i t iva aspiramos a 
que estas líneas no se in terpreten como un mero 
cúmu lo de nombres y de fechas sino que con 
toda sencillez y admi rac ión sirvan de es t ímulo 
para la j uven tud presente y la del f u t u r o : la 
di latada permanencia monást ica habiendo im­
p r i m i d o en el ambiente c iudadano de esta her­
mosa Villa el inconfund ib le sello de rel ig iosidad 
y de arte que tan to la d is t ingue, hoy todavía, y 
que impor ta sobreviva a toda costa. 

Gerona, mayo de 1970. 
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